            32. EL NIETO DEL LOBO DE ASÍS
  En el librito titulado las “Florecillas” de San Francisco de Asís, se narra la historia de un lobo que tenía aterrorizados a todos los habitantes del pueblo de Asís, tanto a personas como a las gallinas, las ovejas, a todos los animales del bonito pueblo. 

  Pero un día San Fracisco se marchó andando hasta la cueva madriguera del lobo y le predicó tan bien, que el lobo se convirtió y desde entonces era manso y bueno, amigo de todos los del pueblo, que le daban de comer y así el lobo entraba y salía de las casas como un invitado de honor. 

  Pues bien, hoy os quiero contar la historia de su nieto. 

  Aquella bondad del convertido lobo se transmitió a su hijo y de éste a su nieto. Nuestro lobito, al nacer, recibió el nombre de Damiano. Era de un color gris casi morado, tenía unas orejitas muy afiladas y un hocico saliente. Era todo un lobo, pero sus ojos eran dulces y bondadosos, como los de su convertido abuelo. Es de él que escuchó la historia de su conversión, la que hemos insinuado antes. 

  Damiano era un lobo guardián de las ovejas del pueblo de Asís. Todas las mañanas, cuando las ovejas salían de sus respectivas casas, se encaminaban a la salida del pueblo. Allí les estaba esperando Damiano el lobo, ya joven robusto y apuesto, que las saludaba con su habitual:

·  “¡Uuuuh!”

Un aullido prolongado que equivale a: “buenos días”. Luego, Damiano las

guiaba por los prados del monte Vernia, subiendo y bajando las cuestas, a veces hasta la capillita que se llama de la “Porcíuncula”, la que había reparado y reconstruido con sus manos San Francisco de Asis años atrás.

  La gente, cuando veía pasar el rebaño de ovejas, guiado y protegido a veces delante y otras detrás por Damiano, decía: 

·  “¡Mirad, ese perro parece un lobo!”

Y alguna de las ovejas les replicaba, aunque no la entendían:

·  “¡Beee! ¡Pues claro que es un lobo!”

  Un día ocurrió algo inesperado. Todo el mundo sabe que esa región de Asís es propensa a sufrir terremotos. No hace muchos años ya hubo un terremoto fuerte. Pues sucedió que entonces también fue así. De repente empezó a temblar todo: la tierra, las casas, hasta el corral donde estaban las ovejas amigas de Damiano, las que él guiaba todos los días a los pastos de hierba de la pradera. Y aquel corral estaba hecho con piedras grandotas. Todas se vinieron abajo y enterraron vivas a las ovejas, que no podían salir de su prisión bajo piedras y escombros. 

  De pronto apareció el lobo Damiano. Empezó a olfatear entre las piedras y las paredes caídas del corral, llamando a las ovejas con dulces gemidos una por una, pues conocía el nombre de todas. Y conforme las ovejas le daban balidos de respuesta, Damiano con sus fuertes garras de las patas delanteras removió las piedras, encontró a sus ovejas y con sus dientes apresando la lana de las ovejas, sin herirlas para nada, las fue sacando a todas vivas, aunque aún temblando de miedo al terremoto. 

  Todas las ovejas dieron las gracias al lobo Damiano con un largo y prolongado:

·  “¡Beeeeee! Muchísimas gracias!”

Y no sólo ovejas, el lobo Damiano ayudó a los hombres a buscar, encontrar

y sacar a salvo a muchos niños, ancianos, personas que se habían quedado atrapadas entre los escombros de las casas. 

El lobo Damiano recibió una medalla al mérito heroico de salvador de vidas

humanas y de animales: de las ovejas. 

  MORALEJA

  Desde tiempos de los romanos se decía una frase muy triste:

  “El hombre es para el hombre un lobo”. Mucho más tarde, alguien la corrigió y cambió en: “El hombre debe ser para el hombre un ángel”. 

Bonito y profundo cambio. Pero aplicado a nuestra historia del lobo Damiano, diríamos que esas dos sentencias se han unido en una, a saber:

  “El lobo es para el hombre y para los animales un lobo que es un ángel de bueno”. Y además, la historia del “lobo nieto del lobo de Asís”, nos está enseñando a todos, niños y mayores, que debemos ser como ángeles buenos, ayudando a todos en los peligros de terremotos o lo que sea, guiándolos y protegiéndolos, tal como hizo el lobo Damiano. 
                                FIN

